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(7aría£reaa.—I II meR, 2 pesetas; tres nieges, 6 id—Prorincias, trê i meses, 7'50 id.—Extran-
reto, tres meses, 11*25 id.—La suscrición empezará ú coutir-v. esdî  !.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA H£D ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS. 

El pago R̂ i-á siempre a<l-ilantado y en met ilico ó letras do fícil cobro, h» Redacción no responde de 
üs aiuiiicios. remitidos y comuiiic.a'dos, se reserva ei (Icrecho de no ¡mblicar loque recibe, salvo el 
•iig(i di' ol'lijj '<'i'"iii lig'l.— niinit̂ 'i- dor. I>. i mili» Garrido j.ópe- • 

TE EN LA MED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MMnrwfíJs " 
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En cumpümienlo de disposición leslainen 
taria de Di ICmiqíia llidal^n de C-i.-niíios, se 
venden en púidica" snbusla (Oii sujeción á lo> 
fii'ecios, tipos y condiciones de que se daiá 
conocimienlo al que lo desee en la Nuiaría de 
D. Facundo Taiiii, las limas que á coniinna-
ción se expresan: 

Casa nú'nero 10 de la plaza de la Mer­
ced. 

Casa número 12 de I,-, calle de Yillalva la 
larga. 

Ga.sa en la eallt; de la Plácela, fíenle á la 
anlij;.na Erniil.i ([!..iiio de Sta. Lucia) 

Casa en el ni¡.«ino barrio, calle de la Era. 
Otras Ocho marcadas con los números 1 al 

8 inclusive en el mismo bai lio, camino del 
Cementeiio. 

Una liacienda y casa en la dipulación de los 
Slo.s. iMédi(-o.«. 

La subasta "lemliá lugar á las dü> f de la 
n)añana del (Ha 20 del con iciile mes, en el 
des|»aclio del Notario anles cii.ulo, en el que 
e-taran de manilieslo los líliilus de propicd.id 
de laK lincas, siiMido condiriúu indispcii>;il)|i' 
para loniai parle en la siibasla, el ilc|ios¡i,-ir cu 
dicli;i Nularia el "i yov 1(̂ 0 ilel valor de 'a linca 
sciíún tasación. 

ECeS^DE MADRID. 

6 Je Abril de 1888 

La zarzuela dccia: 

V - ....•'&24¡^im*iií y zi'g'-'!ít.«i 
llegó eltlorulü A ril.... 

Eslu sei-iu enri valle • e Andorra y en los 
lienipo.s del capilau Alegría y del viejo 
PüSlox, pero en .Vl.idí ¡j. <;ii los liempos del 
geiiojal Maitinezi^ampds y A Sr. 0. Práxe­
des Maleo,Saga^la no tiiiio tiaíla de florido 
ni de. ameiip:el m ê- priiiieru de la Pruna-
vera 

Lluvias, liura,caiies, i^ranizaJas ¿Quién 
resiste un inviwiio tan inolinigadtj, laii 
iinperlitienle y lari aiiti|iálicuf Pero eii fin, 
lodo se lo hu'iérairio.s perdonado si al ine 
nos el día de Pa.scua liubieía sido preseu-
lable. Ya .sé yo que muchos españoles se 
coulentan con el cordero pascual y que 
aunque dílijvíe, niientias haya á la mano 
bueii.viutí, se puede sabotear el manjar que 
siniboliz» la iuQceucia'ooli'gica Ptíio lain-
biéii sou.mucji s los que aspiran á loros, 
es'decir a que les don en dicho solemne 
día la fiesLalauroni quita de costumbre. 

Un extranjero que llegase por primera 
vez á Madrid el Sábado santo, st asombra-
lia ai vercotno los hiibitant.es de la lieióica 
viTla miraban al cielo y después hablaban 
con gran aiiiniación. Al día siguienlesu 
sorpresa aumcnluría. 
" — P u e s señor, Eiiropa, dr.'conoce á Es 
paña, pensaría?Juzgan con lijereza á este 
país los quede califican de perezoso y o.e 
ignorante, ilasta en los días de fiesta tra­
bajan los astrónomos, y por «ierto que 
abundan estos sabios de tejas para aruba. 

Lo que buscan estos astroi.iomos al mi­
rar ai cielo, ud és ni siquiera los cueinos 
de la luiia: lo que pretenden escudiiñar es 
si el tiempo permitirá que se celebre la 
primera corridí» con que sueñan en las 
heladas noches d(?l invierno tos entusiastas 
apasionados de la fiestá^ViacÍÉinal. 

Con este'motivo los qii^.¿tj¡eítden más 
ó menos de meteoroíogia, son cotjsullados 
y oidos con ia mayor foimalidad. 

En la época en qiuí el-famoso Zaragoza­
no estaba en su apogeo, la víspera del 
donn" go de Pascua de Resui'rección, le 
encuiiti'.ii'on nnus ni gus 

--Casliliü, ic (;ij :,i.)ii.,. ¿que lal liíaila-
ua? ¿Habrá turus '» nú? 

.—Puede quu ú y jiiicde que no, 

— Pero lioiubie V. que sabe todo lo f,ue 
pasa por ai-rib,t no nos [juede indicaí' (jue 
licuqio liará inaiuuia. 

—Aludió que sí, pero no ino gusta dar 
malas iiolici is. Mañana lloVeiá. 

—Y lio podiía V. con:reguir que no lio 
vierd? 

— Oíra! ¿cómo hacer eso? 
— U.-?ti;d debo tenor iuíiuencia con 

nubes y los vientos. 
as 

-Alguna hay. 
—Pues entonces sea V 

eme que no llueva m ifiana. 
—Ijiiui, humbie bi u se 

se pueda.. .! 

iui.ibie y pro 

.11 á lo ( | i i ; 

Madrid dcdjí.i estar celebrando la regio 
nal que anunció para primero de Abril. 

Pero como el invierno hu sido tan cru-
I (10., 

J 111.10 XdMllICI.A. 

l'.fcii'ériíle.s milita'"es 

1 ecd está .scriti; (ju,. auiupie el tioiii[)0 
se.t aiitit.iuiulilo, no nos (incdainos sin to 
IOS en Pa.>cua 

Uno (jUe viraba con rumbo á Murcia, sj 
no estoy mal enterado no quiso pas.u' por 
iMadrid sin dar un vistazo á la corte y lom 
piendo (d cajón en donde estab.i apii.^ionu-
do, salió de la E-,tac.ióu del Medioüía, y por 
el Prado se dirigió al b.urio de Salamanca 

d.iinio con esto piuebas" de alimones aiislo-
„ . . . . • • ^ : í i | ? : . . . . : • . ^ j , ^ . . ^ _ - . ^ . _ ' • • ••^ 

Esto ocurrió el sábado de gloria cuando 
repicaban las campanas. 

¡Caile!.el Ayuntamiento nos lia hech ido 
un toro para (¡ue nos divertainos! decí.wi los 
aíicionados corriendo detiás del aniinaUlo , 

Hubo un par de horas de jolgorio sin 
CjUe por íbiLuna causase el otuiu-u coniú 
peto dt:sgiav,i,is persona es. Por úll.inio le 
echaron un lazo y pudo volver al ivdil, es 
decir al cajón, y continuar su viaje 

Pero esto íiié un pe¡)inillo en vinagre, un 
aliciente para abrir el apetito y como toda­
vía lio se ha celebrado la corrida clásica, 
ios ahciüiiados. están de un humor insu­
frible. 

Por eso hay tantas riñas ¿stos días, y eso 
que los periódicos dan cuenta de las inte­
riores 

— Galle V. señora, decía una chula á 
otra, lo que es mi ii .nibre, si en Pascua no 
Ve oucrnüs; iio Ihiv (¡nien pueda rcsistii le. 

— Pues llévelo V al Mutuderu! contestó 
con sorna la otra. 

A la hora en que escribo hay quien cree 

que habrá toros esta tarde; pero lo que es 

li'Hsla el domingo me parece íjue no be=reu-

'lizaesta puntiaguda ilusión. 

Üh! pero donde van á divertirse de Jo 
lindo es en Rioseco Allí están preparando 
una función tauromáquica origiualísiiua. 
Los lidiadores serán tocios los cojos de la 
localidad. jDe .seguro hay cojidas! 

El libro de moda es .»liá vida en Madrid 
en 4üíi7,* de Enrique Sepülveda. Es una 
obiaen la que la pluiuj , el lápiz y el pin­
cel lidU hecho uia.ravilias. 

Barcelona cumple su palabra. La ijiau 

gui ación de la Exposición es ua hecho. 

ABRIL / . 

1.559.—Li;̂ a entre Km ¡que 11 y Felipe II, 
por la cual ipieda á Kspañ.i, Tliionville, Moiit-
iiieiy y el '•oiid.ulo de. Clruolaes. 

181 i.—Se apodera niieslro «jércilo en Mé­
jico, d(d campo atriiiclier.ulo de aledelliii, 
poniendo en vei¡,í"nziisa fuga á los insur-
i;ciiics. 

I8'2'2. -Gloriosa h.italla de Inca (América,) 
Son dcri ul.idos los iusurí;entes peruanos por 
niii'slr.is 1 lopas. 

1X7'J.-La autinldad mililai de Darcdona 
loni.i varias pií*c,iuc¡ohcs, ocu|i:iiido los pun­
tos impor'uiiliís de la ciudad. Fué esla medi­
da nuil v.ida á. Iiahcrsi'. levaiil.ido nnapailida 
cario leili'r;d Í:U el paseo ile Gr.'icia, mandada 
por el aiiliguo jefe carlisla (^asteJI, 

J. CliBRlÁN. 

EL SILBATO m I:L TEATRO 

En la úliima reunión celebrada en París por 

c'urtiiiuaiión reprQi>uciinos algunos de os 
e>tudio recocidos pi'isuu.dcs en que dii'lio 

aliumfi, dejando a[)arle los qlie loma á la ail-
liciici .d; 
y^Eii Fiaiiii.i, apenas ii.ice el teatro y ya el 
público.di! P.iris copi.i incoiiscienlcmeiíle al de 
AI enas 

Ijcspiiés (leíanlos siglos, las inisur.s pasio­
nes se (.¡xpiesau del luisiuo modo y, /.¡lüieu lo 
cievea'a? los dcsconlenlos empic/jín cuino en 
(h'c'ciii — y asi lo aieslieiia una sentencia de 5 
de Febrero de laOt.)—por arroj.ir piedras á la 
escena. El sílbalo iio lie" i basta más larde, 
cuando el parterre adquiere buenas formas. 
¿En qué fecha se lucieron oir los primeros so­
nidos de este problema? Problema es éste que 
divide y apasiona á los eruditos. Mr. de Trela-
ge, hablando en sus notas mamisciil.as de El 
Burón de la Fondrieies, comedi.i de Tliomas 
Coriif ille, represeiilada sólo una vez, el 14 de 
Enero de 16!<6, lüce: 

tlíoifei' t^iscñó iil público á boslexar. 
lin cwinlo á ¡ roiloii. si la mrmorin no 

me es in/iitl, 7:'ciliió jiiuclim nuonanas; pero 
cutindíi empeyzoron. los silbido^ fvé (yo estaba 
en escena y lorecuenlo ¡auy bien) en la Aspar 
del Sr. lie I<V lenelle.t 

Ahora bien, la i.'í/wr dala de 1 G80. Sin 
embarco, y en mi ouinión, no hay que acep­
tar una fecha ni "Ira Esle verso de Boilean: 

E.% un deWcho que, al entrar, compramos 
en la puerla 
perlenece á El avie poético pnblica<io entre 
1669 \ 167/í-. ¿Qué digo? Trátase ya del sílba­
lo en la cuarta si'ilir.i, fC'bala en 1664, Eii 
resumen, que ni la fé de baulisnio parece, ni 
la fé de muerto se lia esciilo lodavía. En el 
siî lo XVIII se silbó á mu< hos autores drainá-
lico.s, y ánii á Voltaire, que es decirlo lodo. 
En el siglo XIX el mismo Taima fue recíbitlo'á 
silbidos ninchas veces, como en el cP.-dro el 
Grande» de Gái liÓn-Ni.sas, en 1804, ó en el 
«Gernianiéiis» de Arnaiilt, en 1847, v mú 
complazKíí en tio' ciinr'inas- que a esle gran 
,aclor, cn\ü ejemplo piueba que, aun después 
de nli^uriüs tropiezos por el estilo, puede 

un artista presentarse con altivez á*Ia poste­
ridad. 

Sobre la íé de documentos algo vagos, ha­
bía creído que ánn en Chínase usaba esle rui­
doso ínstrninenio. Peí peí general Tcheng-Ki-
Torie, que conoce á fondo las costumbres del 
Ex 1 remo Orion le, me ha sacado de mi error. 
Sus compatriotas—me escribe á esle propósi­
to—eslán muy prontos á maniXeslar su entu­
siasmo, pero son muy reservados en la expre­
sión de sn.censura. Hay, pues, un lugar en la 
Tierra donde no se silba, y debo señalar este 
fenómeno; pero puede asegurarse que si los 
chinos fuesen menos galantes el silbato sería 
universal. 

Cuando sé representó en París por primera 
vez El rey se divierte^ el 22 de Noviembre de 
1832, la sala se dividió en "dos campos casi 
¡guales y pronto á caer uno sobre el otro. 
Cuando tos que se daban por satisfechos ma­
nifestaban Irenélícamente su entusiasmo, no 
había medio de contener á los descontentos. 
Nadie hnbieía podido-ánn queriendo—-po­
ner orden en la sala;, el mismo VícUr Hugo 
hubiera ".-mado poi» con esto. El público no 
es la claque, y sn juicio es de apreciar sino 
caso que sea libres _ ,;V 

Ivsvenlad qneestejucznoes infalible, pm-
de que .silbe lo pu^ pudiera aplaudir, ¿No sil­
bó á Taima en Mario en Minturm, porque se 
atrevió á representar un papel de rpmano ves­
tido de tal, sin calzón corto? El FreischüU, 
una de las tres'ó cuatro obras maestras del 
dr.ima lírico, ¿no ha sido silbado también pof 
tos parisienses en la primera audición? Ua 
drarnaliirgo cQn f̂imu<icinjfo-fv>-...\>í-tApwJuuuo 
esto, (lela «imbecilidad humana» indignándose 
porque «inedia docena dfr idiotas puedan, in-
lerinmpir la represenlaeión.» Pero el público 
no e* lan taiUo como se quiere h.icfir creeri-
tiene el ¡n.siinlQ de lo bueno, el ¡nsuUo de lo 
bello, á su manera, y se incomod!', por lo ge­
neral, cuando tiene derecho á incomodarse. . 

Dueño, pero¿no se podría suprimir el sil-
balo sustituyéndole? se pregunta Mr. Desjar-
diits. Algunos refinados creen que el uso de 
ese instrumento es Icsüinonio de Una falta de 
cultura. PiK^bien representábase en Trianon, 
poco antes de la revolución francesa El rey y 
el colono, de Monsigny, y María-Antonieta, 
encargada de un papel importante, lo hacía, 
según parece, bastante mal. De pronto, dice 
en sus memorias Fleury, el «ómico, un silbi­
do salió de un palco en que'estaba escondido 
Luis XVI. 

¿Puede pedirse á los expeeladores más cor-
tosía qtre la que aquel día luvo el rey de Fran-
ci,i .011 su esposa? Es cierto que las mujeres á 
(piieties !íoy se cuenta esla historia la decía-
lan inverosímil, creyendo que nunca entrara 
tanla malicia y tanta audacia en el alma do 
Lnis XVI. A(/mitamos que Fleury se engañase, 
lil Vúblico, en ciertas épocas, sgplió sin el 
menor em!)arazo al silbato piohibido, ya ayu­
dándose con los bastones ó los pies, ya sonán­
dose lasnaiice-s- con estrépito, IkmM manza­
nas á la escena ó »plau<líendo iróaicámente á 
los actores. No veo !o que con ei cambio ga-
narvui los *«lores ni la obra. 

Sin embargo, se lía hecho notur háí-to íui-
ciosamenle, que un sólo silbido cájttivale á 
mil aplausos.» Haría yo mal ejidesconocer que 
los que silban tienen un medio muy temible 
de inlerrumpu' una represenlaeión dramática, 
impidiendo que un actor termine su p!Ji>el.^Ei 
silbato liene algo de bueno, pero á condicióa 
de que no se abuse de él. Se hace deteslíd)le 
cuando i-na minoría lo emplea para oprimirá 
una mayoría. S¡secompr;r á la puerta d át-
recliü de silbar, también se compra al mismo 
liemp'> el d<3 escuchar. La libertad'de unos 

"eslá prccisamenie limitada, como la mayor 
I parle de tas libertades, por la de los otros. 


